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¿Saben ustedes que el Sr. D. Nicolás 
se luce ? I Saben ustedes que ese tio me
va y a  cargando con sus arranques......
democráticos^ j Saben ustedes que será 
preciso enseñar los dientes á  ese tira ­
nuelo con mas humos que una chime­
nea y  mas pretensiones que un bajá?

Pues, hombre, estamos frescos con 
el tio Colás! gQué se habrá figurado 
ese rechoncho monigote? ¿Creerá tal 
vez que los españoles somos una m a­
nada de borregos sujetos á  los caprichos 
de su ardiente voluntad?

¡Colás... Colás! M ira que tu  le bus­
cas tres piés al gato y es preciso que te 
convenzas que tiene cuatro. M ira que 
con tus salidas de tono te vas á  encon­
t r a r  el dia menos pensado con la  hor­
m a de tu  zapato y  entonces vas á  parar 
sin remedio de cabeza_á una bodega.

Porque, señores, es mucho cuento el 
cuento del tio Colas. Y a al principio de 
esta legislatura nos espetó un discurso 
inaugural diciéndonos,[entre otraslinde- 
zas, que los constitucionales no hacían 
falta. Despuesjhizo la  g ran  barrabasa­
da con el pobre Olavarrieta y  ahora se 
sube á  las barbas de la minoría negán­
dola el derecho de defensa.

Está visto que el g ran  Colás no sirve 
sino para dar estufidos. Mejor que la 
campanilla ministerial me parece que 
le sentarla una la rga  caña á  la  antigua 
usanza de las m aestras de labor. De 
este modo al prim er diputado que se

desmandára pidiendo algo justo que no 
fuera del agrado del maestro Colás, po­
dría contestarle con un tremendo caña­
zo. Así se acabarían pronto las cuestio­
nes, y  si por una  de aquellas rarezas 
que no es fácil se presenten, hubiera 
algún radical que le desagradára el 
procedimiento, entonces podria contes­
tarle el tio Colás con las siguientes pa­
labras: ¡Callad^ s i queráis ser d igm  de 
que JO os presida!

Y basta de introito  y  vamos al grano.
Has de saber, mi estimado lector, 

que el amigo TJlloa en unión de otros 
reaccionarios, tuvieron el atrevimiento 
de pedir el otro dia á  las Córtes... r a ­
dicales, que se tom aran la  molestia de 
invitar á  la comision nombrada ál efec­
to , á  que despachára pronto aquel 
asuntillo de los dos millones que tanto 
ha dado que hablar á  los mentecatos y 
tanto ha  servido de pretesto para des­
ahogar la  bilis de los malvados.

E l tio ColáSj que es todo un tio cuan­
do se tra ta  de la  honra ajena, tuvo á  
bien dar cuenta de la proposicion 
Ulloa, precisamente cuando éste, fiado 
en la palabra que se le dio de que no 
se leería la  proposicion hasta  el día si­
guiente, no se hallaba en el Congreso 
para apoyarla.

La mayoría que hace poco tiempo 
dio su voto en pro de la  acusación, qui­
so demostrar que no ha  dejado de ser
radical y  como una buena prueba.......
votó en contra de la  proposicion Ulloa.

E n  cuanto su au tor apercibió la em­
boscada, levantó en el Congreso una 
polvoreda de doscientos mil demonios, 
demostrando con su enfado que había

creído nuevamente en las promesas ra ­
dicales. ¡Habrá cándido!

E l tío Colás que no admite indirectas 
cuando está alumbrado por la luz arti- 
íicial (la sesión era de noche) se levan­
tó hecho una furia, púsose en ja rra s  y  
escupiendo por un colmillo esclamó:— 
Ulloa:: á mU Zilencio! Yo lo mando!

El Sr. Ulloa no se dió por convenci­
do con las razones del tio Colás y  con­
tinuó pegando tajos y  mandobles á  la 
poco noble conducta del g ran  demócra­
ta . L a  m ayoría gritaba; la minoría 
gritaba mas; las tribunas aplaudían á 
los constitucionales y  hasta un radical, 
sí señores; hasta  un diputado radical 
hizo causa común :con Uiloa. ¡Encan­
tador espectáculo! E l tio Colás tambo- 
léandose por la  emocion que le domi­
naba, dirigía m iradas de fuego á  la 
minoría; gritaba como un desesperado 
y  viendo que ni sus gritos n i sus m ira­
das daban resultado alguno, tomó el 
Cristo y  en un  momento de lucidez co­
ge la  campanilla que agita hasta  ha ­
cerla añicos, y  esclama con voz agitada 
por el espíritu  no maligno, sino vivifi­
cador: ¡Zeñorez, yo me recomiendo á 
m i m Í2 mo. Eze barullo no ez digno de 
m i presona. B asta  de grom a. ¿acabó 
la junción. Caiga la cortina y  reunci- 
monoz en los haztiorez.

Y efectivamente, al poco rato empie­
zan la tribunas á quedarse sin habitan­
tes y  los padres... ¿diré graves? bueno, 
sea; y  los padres graves quedan cons­
tituidos en sesión secreta, pero tan  
secreta que desde fuera se oye la a lga­
zara que arm an los radicales, y  digo 
los radicales porque hay que advertir
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que los conservadores tomaron el por­
tante, sin que se sepa, hasta  ahora, que 
hayan vuelto al Congreso.

É n  esa sesión secreta (y con el mis­
mo secreto lo cuento yo á  mis lectores), 
se dice que huho palmetazo para  el 
Sr. Olave, diputado radical, que tuvo 
el incalificable atrevimiento de ponerse 
al lado de los conservadores en esa cues­
tión, pero se dice también que el señor 
Olave, hombre, por lo visfo, de pelo en 
pecho, no se amilanó por las censuras 
del tio Colas y  continuó en sus trece sin 
hacer caso de la gritería de sus co­
legas.

Y ah í tienen ustedes á  ün  radical 
digno de alabanza. E s raro , pero es 
verdad.

De toda esta algarada, lo que ha  re ­
sultado es que los conservadores se han 
retirado del Congreso, á  m i ver con so­
brada razón, y  que la mayoría busca 
un medio de avenencia á  fin de que la 
cosa no llegue á  mayores.

Yo, si fuera diputado no exigiría mas 
que una cosa: que a l sentarme yo, se 
levantára el tio Colás; y  si no> non.

Porque ya es hora de hacer ver á ese 
tiranuelo que cada uno de los diputados 
vale tanto como él y  todos jun tos mas 
que él.

E n resumen, la  borrascosa sesión 
que acabo de reseñar, h a  demostrado 
una vez mas hasta  dónde ha  llegado la 
villanía cometida con el Sr^ Sagastaen 
la  cuestión de la transferencia.

Se le ha  acusado públicamente; pü“ 
blicamente se le ha insultado! misera­
bles mercaderes de la  política han es- 
plotado el asunto y  llenado sus gabetas 
KÍn que les temblara la mano al recor­
dar que cada real que adquirían era un 
pedazo de honra cobardemente robada 
á un hombre ilustre.

Y despues de tan ta  calumnia, des* 
pues de tan ta  infamia, preséntanse los 
amigos del Sr. Sagasta en el Congreso, 
piden que se declare urgente el dictá- 
men sobre la acusación del ministerio 
Sagasta, con el noble fin de que acabe 
de una vez tan ta  farsa y  de que quede 
el nombre del jefe de aquel gabinete en 
el lugar que le corresponde, lugar que 
envidiarán, de fijo, muchos de sus de­
tractores, y su ju s ta  demanda, su hon­
rada  conducta, tiene el desenlace que 
han visto mis lectores.

¿Es que se quiere ta lvs2  qUeel señor 
Sagasta permanezca eternamente bajo 
el peso de tan  indigna acusación?

Pues sepan sus enemigos que si esta 
es su láúdaUe pretensión, han dado el 
golpe en vago i

E l p ^ s ,  que cuando sé donstltuye en 
tribunal es áieinpre Justo, ha  dado ya 
BU fallo, y  pese d todos los calumnia-^ 
derea de oñcio» el fallo del país ha colo­

cado la honra del S r. Sagasta cien co­
dos mas a lta  que la  de sua miserables 
detractores.

DH SOLEM ffl T E á PALON.
M a ¡  de m e n t ir .  ¿i]ué se Saca 

t i n o  in tá m ia  y  monoeprecio f 
A l a r c o n  fL a  sospechüsü.i

A o to  2.> E s c e n a  IX .

El sábado repasé 
u n  escrito  de usted, 
y á fé m e ruborizé 
a l pensar lo que d irán  
allá ea  Castilla, de  usté!..

Dn nom bre que limpio está, 
lo m ancha usté en cierto artículoj 
y como pruebas no dd, 
la  pública  opinion va 
Viéndole á usted ... ¡en ridículo!

AI principio nos tenia, 
dore Juan , pendientes de u n  hilo 
ansiando ver qué decia.
—Hoy... ¡Quién p resum ir podia 
que estuviese usted tranquilo!

Usté, en m uy gallaM a  prosa, 
atribuye á u n  caballero 
cierta  h istoria  deshonrosa: 
le llam an á usté  EMBUSTERO 
y usted ... icomo si tal cosa!!

Usted, s in  que se disguste 
n i á la  vergüenza se ajuste, 
el Diario o tra  vez invade 
disculpándose^ y añade... 
un a  i s s o L E N C iA  al e m b u s t e .

Quien tenia  por escudo 
la  cordura, ¿cómo pudo 
echar su  fama & barato?
¿Por qué e l esc rito r sesudo 
se ha  vuelto tan  mentecato?

¡Desdichado don Juan! Esta 
es una cuestión de bulto, 
y  usté  á contestar se presta ... 
¡pobremente!, pues contesta 
tan  solo con el insulto.

En u n  hor'himico acceso 
tniente lanzando un a  ofensa) 
y he  ahi al escrito r de seso 
desprestigiado Gn la prensa 
cual Rivero en el Congreso.

Yo em igraba dntes de ser 
de las gentes el ludibrio; 
que usted , don Juan , á  mí ver,
Vino por fin á perder 
cual Riveroii. el equilibrio.

En honor de la verdad 
e ra  u sté  escrito r ameno; 
m as la irascibilidad 
hace que el sé r  m as sereno 
p ierda  la  serenidad.

Deje u sté  el insulto , pues 
le desfavorece mucho 
m entir , é in su lta r  déspues,
“ sistem a que solo es 
propio dé  u n  p eriod icuC ho .^

Y . . .  b a s t a .  H a b l a r l a  r é c io ,  

h l a s  n o  q u i e r o  sei* m a c h a c a .

“ Abur.—Sf3pa que l e  aprecio 
y  ( J u e  de  M ÉNTiR S E  s a c a  

Bolo IN fA M lA  y MENOSrRECiO,

¿ Periodista provinciano 
Se titula? ¡Bueu caprichol

Puede de ello estar ufano 
porque es esa, esa, cris tiano , 
la  sola v erdad  que ha  dicho.

TEATROS.

Sig ü e  e n  i ro p o r la n c ia  á los teatros d e  q u e  nos 
h em o s  o cupado  e n  las  revistas a n te r io res ,  el deno- 
mínadiD T ea tro  R om ea. A u n q u e  ta rd ío ,  p íasenos 
C onsignar u n  ap la u so  á los q u e  tu v ie ro n  la idea  de 
d a r  al espresado  tea tro ,  e l  n o m b re  de  u n  a d o r  céle­
b r e  co n te m p o rán e o ,  q u e  p o r  desgracia  dc l a r te  ha  

desaparecido  de  e n t r e  noso tros.  Si d ig n o  es de  a la ­
b an za  el q a e r e r  p e r p e tu a r  la  m em oria  de  u n  a r ü s -  
ta ,  lo es m u c h o  m as c u an d o  se t ra ta  de  n n  actor, q u e  

com o todos los q u e  e je rcen  su  difícil a r te ,  solo pue ­
de se r  ad m ira d o  p o r  sus  Contem poráneos, y a q u e  no  

“h a y  m edio  de  d a r  fo rm a ta n g ib ie  á su  tá le n lo  p a ra  

q u e  p u e d a  conocerle  k  p o s te r id ad .  Gracias  á la 
idea  de los p ro p ie ta r io s  de l  te a t ro  q u e  nos  ocupa, si 
es te  su b s is te ,  e l  n o m b re  de  D, J u l i á n  R o m ea  y  con 

ello  su  fama, q u izá s  l leg u e  á o idos de  m uchos  q u e  
DO s a b r ía n  de o tro  m odo n i  s iq u ie ra  q u e  S u b ie se  
ex is tido .

P un t í ío n an  e n  d ich o  tea t ro  u n a  co m p añ ía  de  vefso 
ca ta la n a  y o t ra  cas te l lana ,  b a jo  la d irecc ió n  am bas 

de l conocido y ju s ta m e n te  ap la u d id o  p r im e r  actor 
D .  J o a q u ín  ( ja rc ia  P a r re ñ o .

Como hoy  d ía  lo  q « e  a ll í  m as  se cu lt iv a  es el gé­

n e ro  ca ta lan ,  lo  m as  no tab le  q u é  h a y  es la c sm p a-  
n ía  q u e  t r a b a ja  e n  d ich o  id io m a .  No es esto  decir  

q u e  sea u n a  cosa co m ple ta  como m u ch o s  adulad(n- 
res  h a n  su p u es to ,  p e ro  es ju s to  c o n s ig n a r  q u e  for- 

ttian  u n  c o n ju n to  ap rec iab le  y  p o n e n  p « r  lo g en era l  
b a s tan te  esm ero  e n  e l  de sem p eñ ó  de las  obras.?

B u e n o  seria  no  o b s ta n te  q u e  ao  se d u rm ie se n  
sobre  los lau re les  ad q u ir id o s  y que  se a p a r ta s e n  del 

a m a n e ra m ie n to  v is ib le  q u e  se ño la  e n  a lg u n a  d e  
las  p r in c ip a le s  pa rtes  de  la com p añ ía , |am an eram ien -  
to  in d is c u lp a b le  e n  a lg u n o s  deellos q u e b r í l lo n m a s .  
c u a n d o  n o  a cu d en  á efectos q u e  p o r  la  exagerados y 
m o n ó to n o s  son  s ie m p re  falsos. No décim o» m as po r  
hoy.

A u n q u e  n o  som os p a r t id a r io s  dc l g é n ero  p ro v in ­
c ial q u e  e n  este  te a t ro  se  e sp ió la ,  ya  q u e  creemos 
q u e  poc® ó n a d a  h a  de a d e la n ta r  la l i t e r a tu ra  con 
las ob ra s  ca ta lan as  q u e  se re p re se n ta n ,  creemos 
q u e  ad m it id o  e l  g é n e ro ,  d eb er ía  h a b e r  m enos  esclu- 
s iv ism o  e n  la  e lección  de  obras.

E l  tea tro  ca ta lan ,  como v u lg a rm e n te  se  le l lam a,  
v ie n e  hoy  casi m onopo lizado  p o r  P ita rra  y  si a lg u ­

n a  o b ra  n u e v a  se re p re se n ta  de  a lg ú n  o tro  au to r ,  
es p a r a  l le n a r  los b lancos  q u e  d e jan  e n t r e  sí las 
o b ra s  de  ?q u e l  poeta.

No neg arem o s  nosotros las cualidades q u e  d is t in ­
g u e n  a! espresado  vate, p e ro  c reem os q u e  si m ed i­
t a r a  m as sus  d ra m a s  y n o  ab u sa ra . ta n to  de  su  faci­
l idad , g a n a r la  m as  e l  a r te  ya  q u e  h a b r ía  en  sus 
o b ra s  m ay o r  sello de  perfección y  daría  m .irgen  á 
q u e  no  se tildase  e l  e se lu s iv ism o  de los empresa" 
rio$ de  d ich o  coliseo.

C réanos  e l  Sr. P í t a r r a i  no  co n s ien ta  el q u e  se di­
g a  q u e  m onopoliza  el tea tro  ca ta lan :  sea é l  e l  p r i ­
m ero  e n  d a r  el e jen ip lo  de  l la m a r  o tra  vez á  los con­
t e n d ie n te s  q u e  se h a n  separado  de la  lu c h a ,  s in  
d u d a  p o r  p re v e r  q u e  no  les  se r ía  dab le  lo g ra r  el que  
se  re p re se n ta sen  sus  obrasi  y así  ac recen ta rá  roas sU 
fama. D e otro m odo e l  tea tro  c a ta lan  se rá  l lam ado 
b ie n  p ro n to ,  tea t ro  P ita rra .

Ü n a  novedad  r o s  h a  ofrecido la  p á sad a  sem an a  
e l modesto  tea t ro  dc l O lim po  con  la  1.* f e p r e s e n t a -  
c io n  de l d ram a  ca ta lan  E i .  G .v w d ü l ,  de D .  C á h l o s  A l*  

tA D iU . C ú m p len o s  dec ir  e n  o b sequ io  dc l  d ram a ,  
q u e  se  echa do ver e n  su  desarro llo i q u e  e l  au to r  
conoce y h a  es tu d iad o  pe rfec tam en te  el t ip o  de l pro» 
tagon is tn ;  es u n a  v e rd ad e ra  fotogr.ifía.

E l  éx ito  que  el d ra m a  alconzú fuú ta n  ju s to  com f

I
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espontánea la ovacion que obtuvo su aulor. Fio- 
res, versos, caronas, bomba<, todo se prodigó allí 
y  los concurrentes en alas de su entusiasmo, lo de­
clararon superior á ShakspcDrc, á Moliere y á Pitar­
ra,distinción que. no dudamos haíagaria mucho al 
autor, por mas que ofendiese la modestia de Pitarra 
que asi de golpe y porrazo se vfó equiparado á Mo­
liere y sobrepujado por Altadill.

Si tales ovaciones se tribut.iu al aulor del Gan­
dul. ¿qué reservará la posteridad para el Sr. Goll y 
Britapaja?

ALELUYAS EN CUARTETAS.

í

E PISO D IO S D E  MAUOLO.

A im pulsos de  su ambición, 
fastidiado y aburrido , 
u n  dia tom a el partido 
de  rom per la  coalicion.

En juego pone su  ardid 
y, aunque necio y mequetrefe, 
es aclamado por jefe 
de  los cim brios de Madrid.

Adversa su suerte  fué> 
pues esos cim brios atroces 
d mogicones y á cocea 
le hicieron perder la fé.

Mas de pronto, ¡cosa estraña 
que gran  asombro causó!
S h Magestad le  nom bró 
p rim er m in istro  de Espacia.

Entonces s in  m as n i m as 
pilla un  sincope violento 
qu e  desvanece al momento 
soplando, don Nicolás.

En la  lucha electoral> 
siete m inistros expertos 
por doquier levantan m ueftos 
del sufragio universal.

Y con largueza, que fué 
por los cimbrios ce leb rad a , 
se  propone el de Tablada 
festejarles con u n  ¡thé.

Ante la pringue y  las greñas 
de  los cim brios, don Manuel 
por no h acer u n  m al papel 
cám bla el th é  por Valdepeñas.

El m undo en  tatito, admirado, 
en  justísim o tribu to  
esclama: sea el m as b ru to  
el jefe del Quinto Estado.

C A S C O S .

Á1 diputado Sr. Dcon le prendieron  poi* ng 
llevar pelo en la cara.

Con este sistema, tiemblo por el porvenir 
del Sr. Martos.

No hab rá  otro remedio qüe acudir a l aCeile 
de  bellotoe.

A b ien  que el a u to r  de  ese m edicam en­
to, satisfecho con el m arquesado que acaban 
de Confefirle, ea de esperar que lo i*epartirá 
gratis et atnore.

El señor Martos ha  desaprobado la conduc» 
ta de  las autoridades m ilitares de Múrela y 
Aragón.

Seguro estoy de que Martos 
apoyado por los cii abrios 
dirá: que se p ierda  España 
y  se salven los principios.

El Sr. EsCartl, diputado de  la mayoría, pidió 
que no se aplicase la  Constitución á los Insur­
rectos y  que p a ra  e«tos se  diese una ley e s ­
pecial.

He aquí u n  reaccionario vestido de radical.

Ha llegado á Madrid el general Baldrich. 
Felicitamos á la  Academia de la  lengua.

Los alfonsinos solem nizaron con u n a  comi­
da, el décimo quin to  aniversario  del naci­
miento del principe don Afonso.

En e l banquete  se guardó  la  debida com- 
postui*ai

Quedan suprim idos los presidios de Cádiz y 
Valiadolid.

Es de creer que e l señor Cisa apoyará una 
proposicion de gracias al Gobierno.

Estoy seguro que en  ese caso la proposi­
cion será  desechada.

Parece qu e  algunos diputados provinciales 
se lian propuesto  & toda costa tener por com ­
pañero a l Ínclito don José María Torres, á pe­
sa r  de los sapos, culebras y  culebroiles que se 
descubrieron en su  elección.

En vano el Sr. Godó, ju n to  con el Sr. Solá, 
pidiei^on qu e  quedase el espediente sobre la 
mesa para  estudiarlo  debidamente; los am i­
gachos de  don Pepe sa opusieron y al p rece ­
derse á la votación, levantáronse grandes p ro ­
testas porque el Sr. Godó tomando el sombrero 
desapareció del salón, obligando con su  au­
sencia á que, por falta de núm ero, tuv iera  que 
levantarse la sesión.

Creo que las p rotestas estuvieron en su  lu ­
gar, pero ¿cómo no pro testaron  tam bién  esos 
señores cuando sus  amigos hicieron días atrás 
otro tanto a l tra ta rse  dei cupo que para la 
qu in ta  debia repartirse  en  la provincia?

Los federales siem pre lo m ism o; para  ellos 
no hay m as ley qu e  la le y  del embudo.

Vamos, qu e  los federales se han  llenado de 
gloria.

La gyan batalla de Ullastrell les eleva á la 
qu in ta  potencia.

Unas cuantas granadas» cuatro tiros, un  
borrico m uerto , doscientos pares de alparga­
tas sem bradas por el suelo y casi toda la  par­
tida prisionera, he aquí e l  resultado de tan  
gloriosa acción.

Dícese que los federales, aleccionados por 
la esperiencla, lo prim ero que suprim irán  en 
cuanto suban  al poder, se rá  la artillería.

t ía  sido agraóiado Con u n  titu lo  de nobleza 
el inventor del aceite de bellotas.

S iem pre he  dicho yo que las bellotas ha ­
d a n  u n  gran  papel en tre  los actuales sltua- 
oioneros.

A hora verem os qué prem io  se reserva al 
que mejor cultive los algarrobos.

El lunes p o r  la  noche escamotearon á nues­
tro  amigo el d ipu tado  provincial Sr. Godó, la 
capa que tenia  colgada en u n  palco del Liceo.

Si los federales creyéran e n  Dios, serian ca­
paces de decir q u e  el escamoteo e ra  u n  casti­
go de la  Providencia, en cambio á los dlsgus* 
tos qu e  el Sr. Godó les propina cada vez que 
se reúne  la  Diputación.

Palabras de la Gaceta:
«Ayer fué sorprendida u n a  partida.»
«Ante-ayer fué copado......»
«En la m añana del pasado domingo, las ta* 

Mas dieron lu g a r  á tum ultos y desórdenes.»

Todo huele  á tim ba desde que e l señor Ga* 
se t es m inistro.

Coro ie calalms.

Todos sabéis la razón 
de no te rm inar la  guerra. 
Porque fuisteis el melón 
mas notable de la  tie rra .

P a r t e  d e l  i n t e r i o r .

P or todas partes carlistas, 
alarm a y desasosiego, 
republicanos en arm as 
y  en c ris is  el m inisterle .

Nos escriben de Madrid que Gallo, Director 
de la  España Constitucional, tiene la  osadía de 
f recuen tar  el salón de conferencias.

¡Gallo infelizl Ignoras por ven tu ra  que exis­
te  un  diputado radical de oficio cocinero?

Parece que el grito de Jos sublevados es el 
misnio que dió hasta  la  saciedad el señor 
P residente  del Consejo de Ministros; ¡fuera 

quintas!

Allá v á u n a  observación 
que m e  parece m uy buena: 
el seño r Clsa se suena 
con  pañuelo de algodon.

Las fuerzas del ejército que se batieron en 
Murcia estuvieron sin com er veintiséis horas 

Sin com er veintiséis horas 
¡no se puede resistir! 
ique ejemplol señor ¡que ejemplo 
pH-a Coronel y Ortiz.l

El Consejo do Estado opina que debe deses­
tim arse el recurso de alzada in terpuesto  por 
el celebérrim o don Tomás Fábregas contra el 
im puesto sobre canalones.

¡Me alegrol Ese hom bre qu e  en su  pequenez 
no parece sino que se habla propuesto sobre- 
ponerse á las leyes y hacer lo que le  dictára 
su santa voluntad , ha  recibido ú n a  lección 
que haóe tiem po debia haber aprendido.

¡Nada» señor don Tomás! ¡A form ar como 
cada qaisqud, que al fin y al cabo no es usted  
m as que un  hom bre que vlst& y  calza oom®
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los demás, con la sola diferencia de  que s i le 
falta chaleco le sobran tiran tes.

Ahora no vaya usted  á enfadarse hasta  el 
punto  de abandonar á su  partido , que todo 
podría ser, dado el carác ter que le domina.

Tenga usted  presente  que es usted radical, 
y  que este es e l único partido  á que puede u s ­
ted  pertenecer.

¡Claro, no puede usted  se r  o tra  cosal

Parece decidido el nom bram iento del señor 
Fiol para  gobernador de Madrid.

No es m ala ganga la que caerá  á los m adri­
leños.

E l doctor Mata se rá  todo lo malo qu e  uste ­
des quieran, pero en  cambio el S r . F io l no es 
n i bueno n i malo.

Es, como si dijéramos, u n  escrúpulo  de go­
bernador. Apenas se divisa.

L a  Discusión concede que la  sublevación 
republicana está vencida y de aqui deduce 
q u e  la  república triunfará .

P a ra  lógica, los federales.

E l diputado Sr. Corona dijo en el Congreso 
hablando de las elecciones de  Villacarrillo, 
que se había vertido m as sangre  en las cele­
b radas en cierto d istrito  por causa del sSñor 
Sagasta, que en la últim a guet'ra franco-pru-  
siana.

Vea usted á un Sr. Corona, á quien yo co­
ronaria  de pám panos siqu iera  por lo bestial 
de la  comparación,

E l m inistro de Estado dijo el otro d ia en las 
Cortes qu e  el ciudadano Rubau se hallaba al 
frente de  una partida republicana.

¡Hombre! Quisiera ver á Ruban en una ha- 
talla  en que le  m a tá ran  el caballo y tuv iera  
necesidad de  huir.

¡Como sudarla  el pobre!

Son tan  bütxaras los qui escriuhen L a  cam­
pana de Gracia, que donen créd it á to t cuant 
d iu  lo corresponsal A  del Diari d ‘ en  Brusi.

Es necesari se r  m olt manso  pera  oreurer 
ais corresponsals de d it periódich q u an tlo  seu 
capitá clava hófias com aquella de lo pare  del 
seño r Topete.
• Qui vá ab u n  em bustero , al cap del any......

Dice u n  colega de Madrid que el ex-gober- 
nador de Tarragona, de funesta mem oria para 
la  viuda del infortunado Reyes, el Sr. Martí­
n ez , no hace m as que exhib ir los dientes 
cuando se encoleriza. 

jSi no tiene o tra  cosa m ejor [para exhibir!

E l presidente  del Congreso, mejor dicho, el 
cacique de  la polaquería, S r . Rivero, conce­
dió en la sesión del jueves ú ltim o la palabra 
á dos diputados q u e  no la tenían pedida.

No se ha  visto en los anales parlam entarios 
u n  ejemplo m as acabado de ... perturbación 
mental.

P o r la  noche, ese infelice 
que á los cinibrios satisface, 
no  sabe lo q u e  se hace 
n i  m enos lo que se dice.

En la  bufonada De S. Pol a f  Polo Nort. el 
Sr. Coll salió á rec ib ir  los aplausos tributados 
á la sinfonía de Guillermo Tell.

Coll y R ossini ya  se parecen.
E l prim ero es un  hom bre grande y el segun­

do un  grande hom bre.
El au to r  d e  Robinson es como u n a  casa 

g r a n d e .  El piso alto, ¡v a c io !

Y dice el Sr. Miquel y Badia por medio de 
la estam pa de D. Antonio Brusi y con el bene­
plácito del Director de  El Diario:

Doña Urraca de Castilla y  L a  Dida no se p a ­
recen entre s í en lo m as m ínim o.

Señor Miquel: es usté 
u n  critico de provecho.
¡^ien puede es ta r  satisfecho 
e l señor don Juan  Mañé...!!

Es m uy  listo, m u y ,  el critico de E l Diario

Los lectores de nuestro  a l m a n a q u e  nos ha- 
ran la m erced de su s t i tu ir  el segundo verso 
del Juicio del año que dice:

Capaz de sacar de juicio,
por este:

Capaz de sacar de quicio,

¿eh? Y gracias en  nom bre del sentido común.

L a  Crónica de Cataluña  p ide con so b ra d e  
razón qu e  se perm ita  á  todas horas la  entrada 
en el Hospital á  las familias de los enfermos 
cuya gravedad sea inm inente  y  hasta  qu e  se 
pase aviso á domicilio.

Estamos de acuerdo con nuestro  colega y 
nos asociamos de todo corazon á sus deseos;

E l Diario de Barcelona acepta tam bién la in ­
dicación si bien empezando con estas palabras. 
E n  el supuesto de que sea verdad lo que le han
informado d nuestro colega......

Si en la cuestión Topete el Diario hubiera  
sido tan  cauto como se presenta ahora en un  
asunto en que á nad ie  se m altra ta , de lyo que 
su veracidad no hu b ie ra  quedado tan  p o r  las 
suelos, n i  hub iera  recibido tampoco el solem ­
ne  revolcon que todos saben.

Bien dicen que el gato escaldado......

Ojo radicales.
Se ha  abierto en esta capital un  nuevo tem ­

plo á  Ceres y  á Baco, en donde el g ran  sacer­
do te  del m ism o, nuestro  amigo D. José Serra 
lejos de im itaros, cum ple m as de lo que ofre­
ce. Dígalo sino el espléndido y suculento Con­
vite con que obsequió e l pasado sábado á sus 
amigos, que dejará u n  agradable recuerdo á 
todos los que asistieron.

Alli confundidos, s in  carác ter oficial, se 
veian algunas de nuestras  autoridades y per­
sonas de d istin tas opiniones políticas, s in  que 
por u n  momento la alegría, la franqueza y ei 
buen  h um or cesára de re inar en tre  los con­
curren tes, lo que dem ostró de  u n a  m anera in. 
dudable que ante una m esa no  es posible di- 
verjencia de opiniones.

Conque, ojo repetimos, aprovechar la  ocasion 
antes no venga el g ran  barrido.

Desde qu e  el Alm anaque  de L a  Bomba ha 
salido á lu c ir  el garbo p o r  esos m undos de 
Dios, la m áquina no  cesa de  d a r  ejemplares y 
ejemplares para  que e l público no se vea p r i ­
vado de la m as sandunguera  de las publica ­
ciones de  aquel género.

Como falta poco para  te rm inar el tira je  y la 
edición va  agotándose, (mal que pese al señor 
Rivero), el qu e  no ande listo, se quedará  in  
albis.

Si las bufonadas radicales no causaran tan­
to daño á nuestro  desventurado pais, seria 
cosa de desternillarse de  risa  á cada m o­
m ento.

No ignorarán Vs., lectores, que dias atras 
dijo el m inisterio , en pleno Congreso, por bo­
ca de H artos, que desaprobaba la conducta 
seguida por el capitan general de  Aragón, con 
motivo de la últim a algarada federal.

P ues bien; ahora salimos con que el espre ­
sado general ha  recibido una Real órden en la 
que el gabinete, además de aprobar su  conduc­
ta, le dá las gracias por los servicios qu e  ha 
prestado, conservando la tranquilidad en la 
provincia de su  mando.

Sí, señores: esto hay. ¡Así se juega con la 
dignidad del Congreso y de la n ac ió n !

¿Han visto Vds. m ayor cinismo?
Pobre  revolución de Setiembre', si el tan 

suspirado baldeo no llega pronto!

Soiudon á la charada del núm ero anterior.

CACHETE.

G M  A R  A I D  A .

P rim a  y dos en el pié, 

es un  juego dos y  p rim a , . 

en  las despensas tres-do$, 

p rim era  y cuarta en  bahia, 
cuarta  y segunda en el pecho, 
y verdad sea ó m entira , 

es tercia y  p r im a  un a  cosa 

con q u e  al demonio nos pintan: 

huye, lector, de se r  hom bre 
como mi todo designa.

(L a  solucion en el núm ero p ró x im o /.

D. B. M. y  A.— (Tarraga). Pagada susoricion 
hasta fin de Febrero . R em itido e l almanaque.

D. J. S. y A. —(Villanueva y Geltrú). Reci­
bida su  carta. Anotada la nueva  suscricion. 
Gracias. ¡Si todos fueran como usted!..

D. F. T.—(Calaf). Recibidos los sellos. Con­
formes. Se rem itió el almanaque.

D. S. M. —  (Masnou). Recibidos los sellos. 
Tiene usted  pagado todo el año. Hasta fin del 
mismo recib irá  V. el periódico.

D. J. G.—(Sabadell). Cobrada la suscricion 
hasta  fin de  Marzo. Se rem itió e l almanaque 
que tam bién está pagado.

D. T. S.—(Granollers). La intención de u s ­
ted  es m uy buena pero los versos no lo son 
tanto . Por esto no es posible insertarlos.

Pnllicidad Bircelooesi, Rimbli de Sant» Ifónica.

Vk lANtlU.
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